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Teoría del valor, 
antropología y praxis filosófica 

en Augusto Salazar Bondy 

Por Adriana ARPINI 
Universidad Nacional de Cuyo, Argentina 

LA PRODUCCIÓN del pensador peruano Augusto Salazar Bondy 
( 1925-1974) puede ser considerada como un reordenamiento, pro­
fundamente crítico, del saber filosófico de su época. Reordena­
miento cuyo punto de partida y de llegada está dado por la reali­
dad histórica, social y cultural peruana y latinoamericana. En su 
reflexión quedan asumidos algunos de los caracteres del pensa­
miento latinoamericano, tales como: la afirmación de la sujetividad 
entendida como fenómeno emergente; el intento dialéctico de al­
canzar una síntesis real, no encubridora de las relaciones de domi­
nación; la orientación axiológica de dicho intento de.acuerdo con 
los valores de la libertad y la dignidad del hombre; la consecuente 
formulación de un humanismo que busca integrar los momentos 
de la teoría y de la praxis; la concepción de la filosofia como saber 
auroral estrechamente vinculado a la afirmación de la sujetividad; 
el rescate de la cultura a través de categorías surgidas de la propia 
experiencia histórica; la función utópica entendida como crítica 
de las totalidades cerradas y apertura a nuevas posibilidades de 
objetivación. Todo ello en el marco de una aguda crítica a lo que 
denominamos "proyecto modernizador dependiente". 

Aludir al "proyecto modernizador dependiente" implica tener 
en cuenta la heterogeneidad intrínseca de la modernidad. En este 
sentido Jesús Martín Barbero habla de modernidades, como tér­
mino que introduce una torsión en el debate, en la medida que 
pensar la modernidad desde aquí supone tomar en cuenta, tam­
bién, la heterogeneidad de América Latina: "Su modo descentra­
do, desviado de inclusión en la modernidad y de apropiación de 
ella ... de nuestro particular malestar en la modernidad y con ella".' 

1 Jesús Martín�Barbero, "Modernidad, posmodernidad, modernidades Discurso 
sobre la crisis y la diferencia", Disenso (Tubinga), núm 1 ( 1995). pp. 51-62 
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Así pues, cabe hablar de modernidades para diferenciar los 
procesos que tuvieron lugar en Europa y América Latina respecti­
vamente. Pero cabe también apreciar diferencias en el interior de 
cada uno de estos procesos. Para el caso de la Argentina moderna, 
por ejemplo, Horacio Tarkus ha señalado que ella es el resultado 
de tres grandes ciclos históricos, tres moderni=aciones desde arri­
ba, cada una de la cuales expresa una realidad contradictoria, sur­
cada por tendencias conflictivas en lo económico, político y so­
cial. El primer ciclo comprende las últimas décadas del siglo pasa­
do y se prolonga hasta 1930, el segundo se extiende hasta el inicio 
de la década de los setenta, el tercero habría comenzado a 
implementarse de de 1976. .

i cabe aplicar analógicamente este esquema cronológico a 
otras regiones de América Latina, podríamos, entonce , decir que 
la producción salazariana se enmarca en la segunda de las etapas 
mencionadas. Pero es necesario aclarar que el punto de vista del 
peruano es alternativo respecto del sentido normativo que conlle­
va la noción de moderni=ación desde arriba. Este hecho pone en 
evidencia la heterogeneidad de los discur os modernizadores y la 
presencia de posiciones críticas. 

Lo escritos de alazar acerca de la c11/t11ra de /u dominación,
de la originalidad y autenticidad de nuestra filosofía, así como los 
relativos a la educación del hombre nuevo, se articulan como una 
respuesta crítica y un intento superador del "proyecto modernizador 
dependiente"' impulsado desde arriba para Amér(ca Latina duran­
te el periodo en cuestión. Estos temas, const1tut1vos de la praxis 
filosofica salazariana. encuentran sustento teórico-filosófico en la 
concepción antropológica ) en la teoría del valor desarrolladas 
por el autor. obre estos aspectos. poco difundidos del pensamiento 
del peruano. queremos centrar la atención en nuestro trabaJO. 

/ Praxisfilosúfica rigor y crítica

Es bien conocida la posición de Salazar en relación con la exis­
tencia de una filosofía latinoamericana auténtica y original. Su li­
bro ¿Existe una .filosofia de nuestra América?1 dio lugar a una 
intensa polémica que contribuyó a fecundar los desarrollos poste­
riores de la Historia de las Ideas latinoamericanas. En ese texto, la 
parte más importante de la reflexión gira en tomo a la pregunta 

1 t. E..ns1e unafilosojia de nueslra •lménca·). Mó.1co. Siglo XXI. 1969 
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acerca de cómo ha sido el pensamiento hispanoamericano y si ha 
contado con una filosofía original, genuina o peculiar.' Otras dos 
cuestiones quedan allí planteadas: por una parte, cómo debe ser, 
en sentido normativo. una filosofía hispanoamericana auténtica; 
por otra parte, si es posible y cuál es la significación de tomar a lo 
hispanoamericano como tema para la construcción de una filoso­
fía propia. Las respuestas a estas dos preguntas, sobre las que cen­
traremos nuestra atención, han de ser buscadas en la totalidad de 
la producción salazariana. De este modo podremos perfilar tanto 
el contenido como la forma de una praxis filosófica latinoameri­
cana. Praxis que, en la reflexión del peruano, se encuentra 
inescindiblemente vinculada a la tematización de una concepción 
antropológica y una teoría de los valores que la fundamentan. 

En su trabajo sobre La /iloso(ia en el Perú sostiene Salazar: 

Las insuficiencias y debilidades de nuestra filosofra, que subsisten pese a los 
esfuerzos) progresos actuales. no son pues rasgos negativos de la filosofra 

tomada separadamente) como tal. sino efectos sintomáticos de una falla más 

honda) fundamental que afecta a nuestra cultura y a nuestra sociedad en 

con Junto. la filoso tia peruana tendrá ine, itablemente carácter reíleJo y ancilar 

mientras e,prese la situación histórica de una comunidad alienada Hoi su 

autenticidad <kfecuva) dolorosa es paradójicamente su carencia de ori­

ginalidad Y lo sera mientras la sociedad) la cultura peruanas estén baJo el 

signo de una dom1nac1ón que compromete todos sus valores.J 

Tal paradoja. que afecta al hombre y a la cultura. significa una 
grm e dificultad,) en más de un caso imposibilita la tarea de eluci­
dar los rnlores auténticos y los que no lo son. En tal ituación, el 
pensamiento que forma parte de la producción cultural. "funciona 
como una gran superfetación mistificadora'". es alienado y alie­
nante.' El quehacer del filósofo, si quiere ser auténtico, ha de ser 
crítica filosófica. porque 

la clarificación de nuestro propio camino e,islencial en la sel\'a de la obJe­

tl\ ,dad contemporánea. con sus múltiples nl\eles de realidad y sus s1ste-

' 1 kmos rrn.:ali/ado el deba1c en torno a esta pregunta en nuestro traba.10 "Desarro­
llo) cnsis del hi:-.tonc1smo como metodología para nuestra historia de las 1dcaf'. Curo, 
l1111ano dt! F,/o.rnfia lrgl!nt111c1 \' Jnu.•rtl'mw ( lcndo¿a, Editorial de la Facultad de 

1 ·110:-.ofia) Letras de J.1 l ni\ crs1d;.1d Nacional de Cu) o}. nums. 8 9 { 1996). pp 179-199 
� \ugusto s,1!.uar Bond). / ajilo.rnjia t'n el Pt•rií. segunda ed1c1ón castellana. re, 1-

sad;;-.) ampliada. 1 ima. l '1mcrso. 1967. p 118 
\ugusto Sal.11ar Bond). ·TiJo'iofia) allcnac1ón 1dcológ1ca·· en Entre Escda, 

C anhdis. 11111a. ln,11tuto Nacional de la Cultura. 1973, p . 112 
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mas conceptuales cada vez más diversificados y íluctuantes, pide una cn­

ba epistemológica y ax1ológ1ca de las categorías y los principios del cono­
cimiento y la acción, de los signos y valores que pueden ser utilizados 

como fonnas de ordenamiento del mundo, es decir como maneras de exis­
tir y hacer h1stona.6 

Se trata de llevar adelante una praxis filosófica exigente. Por 
una parte, ha de responder a las demandas de un pensar riguroso y 
estricto, mediante la utilización de los métodos e instrumentos de 
análisis más perfilados de la producción filosófica universal; sin 
llegar a hipostasiarlos o a convertirlos en modelos absolutos. An­
tes bien, se trata de mantener una severa actitud crítica, tanto en el 
momento de la selección como en el de la implementación de di­
chos métodos e instrumentos. Por otra parte, ha de satisfacer la 
exigencia de sumergirse en la sustancia histórica de nuestras co­
munidades, a fin de esclarecer las situaciones negativas y poten­
c�ar l_os valores y categorías que la expresan positivamente,
vtgonzando su capacidad de traducir necesidades y aspiraciones 
en acciones tendientes a cancelar las formas de existencia enaje­
nada. Esto trae aparejado otro requerimiento, el de un obrar con­
junto ordenado al logro de la integración hi panoamericana. Aspi­
ración que no resulta contradictoria con la heterogeneidad intrín­
seca de la región, pues arraiga en el reconocimiento de realidades 
históricas y culturales diversas. Por último, cabe señalar que el 
carácter de reflexión estricta, que alazar reclama a la filosofia, no 
significa un divorcio entre la faz teórica y la faz práctica. Tal esci­
sión abortaría todo intento de reflexión fecunda. Al contrario, una 
praxis filosófica serena y crítica, atenta a las exigencias plantea­
das, permitiría, en la perspectiva del autor, encaminar a la filoso­
fia por "el filo acerado que separa la autenticidad de la aliena­
ción", y ser ··mensajera del alba, principio de una mutación histó­
rica por una toma de conciencia radical de la existencia proyectada 
al futuro".' 

2. Concepc1ón alllropológica enajenación y emergencia

CONSECUENTE con las exigencias mencionadas, Salazar desa­
rrolla una reflexión acerca del hombre en la que es dable recono­
cer una mirada atenta a los contradictorios pliegues de la realidad 

'fbtd, p 114 
7 Augusto Salazar Bond), tEnste unafilosofia de ,mestra América·>, pp. 124-125 
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peruana, pero al mismo tiempo pertrechada de herramientas teóri­
cas del pensan1iento universal: la teoría aristotélica del movimien­
to, la filosofia práctica de Kant, la dialéctica hegeliana, el análisis 
marxiano de la alienación, la teoría crítica de las ideologías. la 
filosofia del lenguaje. Todas ellas pasadas por una criba que per­
mita transformar la crisis de lafi/osojia en unafi/osofiu de la cn­
sis. Es decir, en una reflexión que penetre los meandros de una 
realidad humana crítica y conflictiva para comprenderla y encon­
trar caminos alternativos. De ello resulta, a nuestro juicio, un fe­
cundo reordenamiento del saber antropológico, que presta origi­
nalidad al pensamiento salazariano. 

En la perspectiva del autor. la existencia humana cumplida se 
define por su historicidad, su libertad y originalidad. El hombre es 
una tarea para sí mismo, se va construyendo progresivamente, tanto 
en lo que respecta a su ser individual como social. La comunidad 
no le es ajena; tampoco lo son su corporalidad y su pasado. Desde 
ellos se proyecta, "no hay hecho humano que comience de cero". 
Pero el futuro es la dimensión principal del tiempo. en cuanto opor­
tunidad para el cumplimiento de la obra humana. La flecha huma­
na, que ningún modelo fisico puede reproducir adecuadamente, 
tiene esto de peculiar: va construyéndose a lo largo de su trayecto­
ria, distinguiéndose de sí misma e integrándose consigo misma, 
no existe como entidad acabada sino que se conforma y se da su 
propio blanco después de ser lanzada.8 

Por lo mismo que es inacabada, la existencia humana es una 
tensión permanente entre el pasado y el cuerpo, por una parte, y la 
apertura al surgimiento de una realidad inédita, por otra parte. Ten­
sión dialéctica que pone de manifiesto el dinamismo de todo lo 
humano, su carácter procesal y abierto a la existencia. Lo que 
Salazar llama "el ser emergente del hombre". Éste se constituye 
en la historia y lo propio de la historia es el movimiento. entendi­
do como "paso dialéctico a realidades opuestas y sin embargo 
recuperadoras de la vida precedente". Ahora bien, en este movi­
miento, tanto el pasado --cuando se conquista en estructuras que 
obturan la posibilidad presente de proyectar el futuro-, como el 
cuerpo entendido como anclaje de todas las relaciones humanas, 
pueden convertirse en lastre. La realización de la existencia huma­
na queda, entonces. comprometida; resulta degradada y enajenada. 

• Augusto Salazar Bondy, "Bases para un socialismo humanista peruano", en Entre 

Esc,layCanbd,s, pp. 165-166. 
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Enajenación y emergencia son, respectivamente, los polos ne­
gativo y positivo entre los cuales se juega la "praxis humana". 
Esta comprende las mediaciones por las cuales los hombres operan 
sobre el mundo: construyen cosas, formulan ideas, fundan institu­
ciones, se dan valores para vivir. Presenta una estructura compleja 
cuyos elementos están recíprocan1ente imbricados: los hombres, 
la comunidad humana, operan en forma activa y creadora, dentro 
de los límites fijados por la realidad, sobrepasándolos con el fin de 
dar cumplimiento cabal al vivir en plan humano; esto es, a la plena 
universalización de la humanidad expandida y desarrollada al 
máximo en cada uno de sus agentes. "La verdadera superación de 
la vida---dice Salazar- se cumple en los hombres y en los grupos 
no por la limitación o por la anulación del vivir de los demás, sino 
por su integración, por la consumación en cada uno de la existen­
cia de todos".9 

En esto consiste la praxis consciente y libre, mas cuando ella 
queda reducida al circuito necesidad/satisfacción el sentido de la 
praxis degenera. Es decir, cuando tal mecanismo -que dentro de 
la estructura dialéctica de la praxis es potenciador de la vida­
queda abstraido de esa estructura y predomina sobre otras dimen­
siones del vivir, éste se empobrece. 

La dialéctica enajenación-emergencia es tema central del diá­
logo Bartolomé o de la dominación, publicado en 1974. Allí, a 
través del personaje principal, Bartolomé, expresa Salazar: 

El alienado se pierde en una acción sin libertad ni sentido, como la mula 
que gira en la noria. Pero el hombre puede también recuperar la dimensión 
perdida y sobrepasarla. Puede llegar a zonas cada vez más altas de la con­
ciencia, de la acción sobre la naturaleza y de la comunicación con sus 

hermanos en la tierra. La realidad humana no es unidimensional: tiene 

altura. Por eso todos los hombres son capaces de levantarse, caer y volver 
a levantarse; de mudar de condición y de ser varios en la vida.'° 

La culminación de esta dialéctica no puede resolverse en una 
síntesis aparente, es decir en la integración del dominado dentro 
del sistema del dominador, es necesario un cuarto momento dialé­
ctico, el de la síntesis real, que consiste en la anulación de la es­
tructura misma de la dominación. Ello comporta la "redefinición 

'!bid, p. 174. 
10 Augusto Salazar Bondy, Barto/omé o de la dominación. Buenos Aires, Nueva 

Visión, 1974, p. 13. 
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de todas las relaciones individuales, sociales y nacionales y de 
todos los principios y normas de acción, de tal modo que ninguna 
sujeción del hombre por el hombre pueda subsistir a la antigua 
dominación".11 Tal síntesis es anticipada como ideal que, puesto 
como a priori práctico, es orientador de la praxis humana. Sin 
embargo, siendo ésta una praxis histórica, su análisis 
fenomenológico muestra el proceso dialéctico en que los hombres 
pueden levantarse y caer, mudar de condición y ser varios en la 
vida. De ahí que, antes que una filosofía de la liberación es nece­
sario elaborar una "antropología de la dominación" que provea las 
herramientas teóricas para comprender la situación real de nuestra 
condición humana, y que ilumine las vías alternativas de supera­
ción. Antropología de la dominación, es precisamente el título del 
último trabajo, inconcluso, de Salazar Bondy. 12 En él se propone 
estudiar la dominación desde la perspectiva de una antropología 
filosófica. El análisis fenomenológico, descriptivo de la domina­
ción, revela que ésta es un fenómeno básicamente humano; es de­
cir se trata de una relación negativa entre dos entidades humanas, 
en '1a que quedan comprometidos lazos psicológicos, sociales y 
culturales, los cuales pueden adoptar diversas formas, suscepti­
bles de ser abarcadas en una tipología. Correlativos de "domina­
ción" son los conceptos de "alienación" y "liberación". La dialéc­
tica de la dominación y la liberación se estructura, entonces, en 
cuatro momentos: 1) dominación incontestada, 2) dominación cues­
tionada, 3) dominación combatida, 4) dominación comprendida 
en su significación estructural. A cada uno corresponden diferen­
tes actitudes por parte del dominador y del dominado: 

Dominador Dominado 

Cosificación y explotación Aceptación y descontento 

Mistificación e integración Integración e identificación 

Defensa y ruptura Rebelión y ruptura 

Liberación y diálogo 

11 !bid., p. 63. 
12 Augusto Salazar Bondy, "Antropología de la dominació�", en D_ominaci�n Y 

liberación. Escritos f 966-/ 97./, compilado y editado por Helen Orv1g y David Sobrevdla, 
Lima, Facultad de Letras y Ciencias Humanas de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, 1995, pp. 281-322. 
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¡,Acaso -pregunta Bartolomé al latue) en el diálogo sobre la 
dom111ac1on- no podemos comunicarnos todos) ponernos en ra­
zón) hacer pactos si queremos" ,,, o se juntan los hombres y las 
muieres de un pueblo con los de otro,) llenen hijos y los aman por 
igual" ,.Juntos no se alegran, sufren. e ah·an o se pierden aunque 
sea distinta u raza" ¿Es imposible esto"'' 

3 Teoría del l'ulor 111i.11i(icac1ón y autenticidad 

LAs d1,ersas formas de praxis humana están mediadas por valo­
raciones. El análisis que el autor realiza de las teorías axiológica 
contemporaneas. tanto subjeti,1sta como objeti,istas. arroja como 
conclusión crítica la persistencia del ",icio descripti\ ista··. Es de­
cir. la tendencia a buscar un \'alor que sea cosa, e encia o cualidad 
es causa de los más persistentes errores de la axiología). correla­
li\·amente. se ad,ierte una orientación equirncada en la concep­
ción del lenguaje \'alorati\'O. que consiste en tratar los términos y 
enunciados estimativos como formas del lenguaje descripti\'o o 
constatno: 

Aunque resulte paradójico el dec1rlo, dar respuesia a la cuestión de qué sea 
el valor no requiere necesariamente encon1rar una entidad que pueda lla­
marse 1'<1/or Puede evitarse esta tentación ontolog,sta s1n caer por eso en 

ninguna forma de nihilismo axiológico. La recia actitud analí11ca consiste 
en tra1ar de determ1nar qué es lo que comunica el lenguaJe valora11vo. s1n 
presuponer algún 11po de respuesta y tomando necesarias precauciones 
contra toda forma de reificación ilegi11ma del valor " 

Desde el punto de vista de la metodología. el análisis lingüís­
ttco -que alazar considera un instrumento de primerísima im­
portancia para los estudios axiológicos- pre enta también un 
obstáculo que impide penetrar en la problemática propiamente crí­
tica. De ah1 la necesidad de completar e te enfoque con una re­
flexión crítica que permita abordar las cuestiones de 
fundamentación del valor. 

El punto de \'ista crítico-trascendental hace plausible la supe­
ración de los problemas planteados por otra teorías axiológicas y 

11 Augu:-.to Salaz.ar Bondy, Bartoloml! o la dommac,ón. p I J 
1� Augusto Sal azar Bond y ... El problema del sentido del lengua.1e \ alorau, o en la 

a,1ologia contt:mporánea", en Para tmafilosofia dt>I ,•alor Santiago de Chile. Editorial 
Unl\er.llana. 1971 pp. 74-75. 
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salvaguarda. al mismo tiempo, la racionalidad del orden valorativo. 
Pues de la misma manera que los trascendentales (en el sentido 
kantiano, husserliano o wittgensteiniano) hacen posible los obje­
tos. fundando la idea del mundo, así también es posible considerar 
un trascendental de la acción que cimente la praxis humalla obje­
tiva. Los valores son, en este sentido. trascendentales de la acción. 
Es decir, los valores son categorías gracias a las cuales hay un 
orden racional de las acciones e interacciones humanas que pode­
mos entender. Dicho con mayor precisión, los valores, en tanto 
categorías, hacen posible el entendimiento social. ya en el sentido 
de acuerdo social. diálogo de personas, ya en el de compren­
sión de lo social. Son. por tanto. "condiciones de posibilidad de lo 
objetivo. social y humano".11 

La elección. momento decisi\'o de la experiencia valorati\'a 
-tal como la describe Salazar echando mano al método analíti­
co-.16 presenta una dificultad en relación con la pra,1s cotidiana,
ella es la imposibilidad de eliminar dos situaciones enfrentadas la 
arbitrariedad y la no equi\·alencia de las elecciones. La solución
buscada se beneficia de la perspectiva teórica adoptada por Kant
al abordar el problema de los juicios sintéticos a priori. Se trata.
con las salvedades del caso. de adoptar el esquema kantiano pos­
tulando una nueva instancia trascendental. el valor, como condi­
ción de posibilidad de la acción. Pero. para que dicha solución sea
viable es menester observar dos requisitos: 1) eliminar toda espe­
culación metafisica que com ierta a los valores en entidades sus­
ceptibles de predicación.]) tomar en cuenta el complejo entero de
la existencia histórica. per onal) social. De modo que los valores
son entendidos. entonces, como categorías al estilo kantiano. pero
históricas; es decir. como mediaciones ligadas a la cotidiamdad
del existir.

Ahora bien, cuando se postula la absolutez de los \·atores ) o 
se pretende la uni\·ersalidad de los patrones valorati\'OS. estamos 
frente a un caso de encubrimiento ideológico de la diversidad real. 
que promueve conductas imitativas. mistificadoras e inauknticas. 

t\ Augusto Salazar Bondy. "Ratón) \ alor· d ¡,rob lema de la rundamcnt,1c1ó11 en el 
dchatc 

lb Ln su 
a.,1ológico

análisis 
". en 

Je la 
Para una 

npcncncm
fi/o.rnjia 

, 
del 

aloratl\'il. 
valor. 

Salazar 
pp 141-14� 

distingue. por una r.1rtc. cntrc 
conciencia constau, a , conc1cm.:1a , alora11, a. , sel'iala. por otra parte. 1\,� ,1gu1cnh:, 
tipos de, i"'cncias, alo�a11,as la atnbm:1ón de, .ilor. la rea�1zac1ón de: � ator. la prl.'ti:rcn­
c1a) postergación.) la ckcc1ón, alora11, a. "La e,pcm:nc,a del , alor .. t / en Para una 
filosofia del valor. pp. 15-61 
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La mistificación valorativa constituye uno de los momentos de la 
dialéctica de la dominación que es necesario superar. Consiste en 
la sustitución total o parcial de un objeto por otro en el momento 
de la atribución de valor. sin que el sujeto sea consciente del cam­
bio. Es un caso de confusión de valores y puede, incluso, conducir 
a la indiferencia valorativa o a la formulación de patrones de valo­
res indiferentes. Este momento puede ser superado dialécticamente 
mediante valoraciones críticas y pro/ova/oraciones. Esto es. me­
diante experiencias valorativas originarias. auténticas. Pero, ni aún 
en este caso es posible prescindir de la intersubjetividad y la 
historicidad propias de la experiencia valorativa. 

./. Para concluir

PODEMOS. en síntesis. decir que la existencia humana se constru­
ye en la historia. en un proceso dialéctico cuyo momento de ma­
yor tensión se juega entre la enajenación y la emergencia, y cuya 
superación exige una síntesis real. no formal o aparente. La antro­
pología de la dominación ha de proveer las herramientas que ha­
gan posible la comprensión de una realidad humana -individual 
y colectiva- alienada. cuyo rasgo más auténtico es, paradójica­
mente. la inautenticidad. Situación que es el resultado de una vida 
cultural mediada por valoraciones mistificadas. La fi/osofia del
valor ha de proponerse. entonces, la tarea de superar los "vicios 
descriptivistas", y avanzar hacia una concepción axiológica que 
considere a los valores como categorías críticotrascendentales e 
históricas que hacen posible el mundo objetivo. ocia! y humano. 

El an:íl isis de las propuestas de Sal azar en tomo a la antropo­
logía) a la teoría de los valores pone de manifiesto el momento 
teórico fundante de una praxis filosófica auténtica que satisface 
las exigencias de rigurosidad ) crítica. y permite vislumbrar cuál 
es el sentido normativo de una filosofía que toma lo hispanoame­
ricano como tema de una reflexión propia. Praxis filosófica que es 
articulada por el peruano como respuesta alternativa y crítica res­
pecto del "proyecto modernizador dependiente", hegemónicamente 
impulsado para América Latina en los años cincuenta y sesenta. 
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